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P R O C r P A M A r 

í»A*A HOY 

E L 

Bob se lleva una sorpresa. 

Por un camino estrecho de aldea iba caminando lentamente 
un automóvil como si el chauffeur no conociese bien aquellos 
sitios. 

El camino bordeaba un frondoso bosque separado única­
mente por un alto seto, y hacia este bosque era donde el au­
tomovilista dirigía sin cesar la mirada. El automovilista era 
Paddy O'DarrelT, el detective que llevaba consigo un hermoso 
sabueso llamado Trailer. 

Apostaría a que Wood Grange anda por entre estos árbo­
les —murmuró Paddy—. Debo de haberme perdido, pues no 
y eo la entrada a la casa por ningún sitio. A ver si Bob tiene 
m as suerte cuando venga luego. —¡Hola! ¡AI fin encuentro 
una puerta! ¡Gracias a Dios! 

El detective había llegado a un sitio donde terminaba el 
seto con un portón que parecía no ha­
berse abierto en muchos años, porque la 
hierba y la maleza llegaban casi hasta la 
nutad de su altura, y un letrero que ha­
bía encima estaba completamente des­
gastado por el tiempo; acercándose más 
Paddy pudo ver las letras W O.. . , lo que 
« cercioró de que estaba efectivamente 
e n la finca de Wood Grange, aunque en 
'a parte menos frecuentada de ella. 

Paró el motor y se apeó, quedando 
Trailer dentro del coche. 

—¡No te muevas del coche, Trailer. 
—ordenó Paddy—. El automóvil es tuyo 
y nadie tiene que tocarlo, ¿entiendes? 

Trailer sacudió una oreja para indicar 
lúe había comprendido, y observó aten­
tamente a su ame, que fué hasta la puerta 
y saltó por encima de ella. 

Una vez dentro de la finca, Paddy se 
detuvo a mirar.en derredor. 

—Ahora vamos a buscar la casa a ver 

Para qué me quiere Mr. Barlow —se dijo 
addy. 
Siguió andando, y apenas llevaría andados veinte metros 

cuando vio pendiente de un árbol una cuerda que tenía un 
lazo en el extremo. 

De entre la maleza salió un crujido que le hizo volverse a 
mirar; en el mismo momento el lazo cayó alrededor de su 
cuello, apretándole los brazos contra el cuerpo con fuerza. 
En seguida sintió que lo levantaban por el aire; pero como 
tenia los brazos atados no pudo hacer nada por defenderse, 
y quedó suspendido entre los árboles. 

Un poco más tarde, por el camino que conducía a Wood 
Granges, iba un muchacho joven de ojos brillantes y pelo ru­
bio silbando la última canción en voga; era Bob Smithers, el 
ayudante de Paddy O'Darrell, que suponía encontrar en la 
casa a su jefe. 

A l volver una curva del camino encontróse frente a una 
casa rematada por un tejado triangular. 

Bob fué directamente a la puerta principal y tocó el tim­
bre. En seguida oyó un cerrojo que se descorría por dentro. 

Delante de Bob apareció un hombre viejo que se le quedó 
.mirando atentamente. 

—¿Qué buscas aquí, muchacho —le preguntó. 
—Usted dispense. ¿No vive aquí el señor Barlow? 
— ¿ Y si vive, qué? —contestó el viejo. 
—¿Pero no está aquí Paddy O'Darrell? 
—¡No; no está aquí! —gruñó Barlow. 
—Pues no tardará en llegar —dijo Bob—. Yo soy el ayu­

dante de él y quizá pueda servirle a usted en algo. 
—¡Tú servirme a mí! —gritó Barlow—. Yo he llamado al' 

detective y no a un chiquillo como tú. ¡Si él no puede hacer 
más que enviarte a ti, entonces no hay de qué hablar! ¡Vete 
con Dios! Y sin decir más le dio con la puerta en las nari­
ces y volvió a echar el cerrojo. 

—No sé qué razones tendrá ese viejo para encerrarse de 
ese modo. ¡Yo tenía otra idea de la vida en el campo! 

Pensando en esto salió a la carretera a esperar a su jefe. 
Cansado de esperar decidió volver a la casa y llamar otra vez. 
Llamó y esta vez no le contestaron; volvió a hacerlo repeti­
das veces, obteniendo el mismo resultado. 

Dio unas vueltas alrededor de la casa, a ver si podía atis-
bar algo del interior; pero las ventanas del piso bajo estaban 
cerradas herméticamente, y como tenía gran curiosidad por 
echar una ojeada dentro de la casa, se lanzó a trepar por la 
hiedra que cubría parte de un lado de la pared suponiendo 
que soportaría su peso. Con bastante trabajo llegó hasta la 

altura de una de las ventanas del piso 
de arriba y miró por uno de los cris­
tales. 

Aquella ventana daba a un pasillo, al 
extremo del cual terminaba una escalera. 
En aquel momento subía por ella un hom­
bre que siguió andando por el pasillo. 

WiWL- Llevaba un sombrero muy calado y una 
l ^ ' C - ' 3§3| barra de hierro en la mano. Detrás de él 

apareció otro hombre, de aspecto igual­
mente misterioso, que también llevaba eu 
la mano una herramienta, algo así como 
un azadón, y, ¡cosa extraña!, ninguno de 
aquellos dos hombres era Barlow. 

Detuviéronse junto a la escalera y uno 
de ellos señaló el pasillo, por el cual 
echaron a andar; pero cuando venían ha­
cia la mitad de él, sucedió un desgracia­
do accidente: las ramas de hiedra en que 
se apoyaba Bob se desprendieron y e! 
muchacho cayó al suelo. Se hubiera dado 
un buen golpe a no ser porque tuvo la 

' precaución de agarrarse a la parte más 
baja de la hiedra, que aunque no le evitó 

la caída, le paró muchísimo el golpe. En el momento de caer 
sintió un ladrido. 

—¡Es Trailer/ —se dijo, echandp a andar en la dirección de 
donde le parecía venían los aullidos salvadores. 

Corrió como una liebre por el camino de coches y a poco 
sintió otro gañido del perro. Entonces tomó el sendero del 
bosque a través de las enmarañadas zarzas, llegando, sin ex­
plicárselo él mismo, junto al portón. Miró por encima de él 
y... ¡allí estaba el automóvil y Trailer sentado dentro! El perro 
miraba con fiereza a un policía que se paseaba delante del au- • 
tomóvil tomando notas en un cuaderno. 

Bob saltó por encima del portón, y al verlo Trailer empezó 
a menear la cola. 

—¿Es de usted este coche? —preguntóle el policía. 
—Precisamente mío no, señor; pero es como si lo fuera. 
—Entonces dígame usted quién es el dueño de él para po­

nerle una multa, porque lleva parado aquí más de una hora y 
en esta parroquia está prohibido dejar los coches solos juran­
te tanto tiempo. 

• • • • • • • • • • • • • • » • • • • • • » » » • • » • • • • • • • • • • • • 
PARA OBTENER UN AUTO CITROEN 

Y OTRAS MARAVILLAS 
Para entrar en el Segundo gran sorteo de re­
galos a los suscritores (Primer premio: un 
*auto* Citroen; segundo, una bicicleta, y cincuenta 
magníficos premios más) es necesario pu¡far un año 
At suscrición antes riel 30 de setiembre ile 1926. 

M á s d e t a l l e s en este m i s m o n ú m e r o . 
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Unos intrusos extraños. 

Bob se quedó mirando al policía con 
el mayor asombro. ¡Luego Paddy había 

llegado yai ¡Y a juzgar por lo que decía el policía, había ve­
nido antes que éll ¿Dónde estaba entonces y qué le había su­
cedido? 

—¡Escuche usted, guardia! —dijo Bob—. Aquí hay más 
misterio de lo que parece a primera vista. Este automóvil per­
tenece a Paddy O'Darrell, detective, de quien usted habrá 
oído hablar seguramente. Yo soy el ayudante de Paddy O'Da­
rrell y creo que le ha ocurrido algo a mi jefe. Necesito que 
usted me ayude a descubrirlo. 

—Pues bien: ¿qué quiere usted que yo haga por su jefe? 
¿Quiere usted que grite pidiendo socorro? 

— E l gritar no nos serviría de nada ahora; por el momento 
recurriremos al perro. ¡Aquí, Trailer/ —le gritó. 

Trailer saltó del asiento y fué hasta el muchacho. 
—|Buscá al amo! ¡Vamos! ¡Anda, Trailer! 
A l hablar al perro, Bob agitaba los brazos y el perro pare­

cía comprender lo que le decía. 
Pegó la nariz al suelo y fué olfateándolo hasta la puerta; la 

olió también y saltó por encima de ella. Bob y el policía hi­
cieron lo mismo. 

Siguieron los dos al sabueso, que los llevó a través del bos­
que y después por el camino de coches. Pocos metros más 
allá se detuvo y se metió entre los árboles otra vez. Entonces 
Bob oyó que daba un fuerte y prolongado ladrido. Se lanzó 
detrás de unos matorrales y allí 
encontró a Paddy O'Darrell ata­
do con una cuerda alrededor 
del cuerpo y una mordaza en la 
boca. , 

Bob se apresuró a quitarle ia 
mordaza y a desatar la cuerda, 
y Paddy pudo al fin ponerse en 
pie, respirando con satisfac­
ción. 

Paddy explicó todo lo más 
brevemente que pudo lo que le 
había sucedido, y lo mismo hizo 
Bob, que confió al policía lo que 
había visto. Este tomaba notas 
sin cesar en su carnet. 

— ¡ O i g a usted, guardia! — 
dijo Paddy—. Usted puede con­
vencerse por si mismo de que 
esta finca está rodeada de misterio y creo que debemos escla­
recerlo. 

—Si; no me extrañaría hada que aquí pasase algo malo 
—respondió el policía—. Espero que no le haya sucedido 
nada a Mr. Barlow. 

—¿Sabe usted algo acerca de ese señor? —peguntó el de­
tective. 

—Verá usted; yo sé más acerca de su hermano el que mu­
rió que de él. Este de ahora heredó esta posesión de su her­
mano, que vivió en ella toda su vida. Era un verdadero caba­
llero, simpático y bondadoso. 

— ¿ Y qué sabe del actual Mr. Barlow? 
—Que es muy simpático también. Se conoce que les viene 

dt familia —añadió el policía meneando la cabeza—. Vive 
solo, sale muy poco de casa y apenas recibe visitas. 

— ¿ Y cómo se explica que las ventanas' estén cerradas por 
dentro con barrotes? —preguntó Bob. 

—Eso no se lo puedo decir a usted. 
Paddy arrolló la cuerda en las manos y echó a andar hacia 

la casa; siguiéronle los otros y en seguida llegaron a ella. El 
detective inspeccionó las ventanas del piso bajo y convino 
con Bob en que era imposible entrar por ellas. 

Pero vieron a un lado de ia casa un árbol bastante pegado 
a la pared para ascender por él", subió Paddy por el tronco, 
pasando luego a una de las ramas, y desde allí echó una ojea­
da a toda la casa viendo cerca una ventana por la que pene­
traron los tres. 

La habitación en donde entraron estaba llena de trastos 
viejos, lo que indicaba que la destinaban a trastera, pero vie­
ron asomar por detrás de una pila de cajas las botas de un 
hombre y se encontraron con Mr. Barlow que yacía allí atado 
de pies y manos. 

Desatáronle y para reanimarlo Paddy le dio a beber de un 
frasco que siempre llevaba consigo. 

El policía estaba ansioso de interrogarle; pero Paddy se 
apresuró a explicar a Barlow quiénes eran y a preguntarle 
por qué se encontraba en aquel estado. 

—Llega usted demasiado tarde Mr. Darrell —respondió 
Barlow—. Desde hace tiempo han asaltado esta casa varias 
veces, pero lo curioso es que nunca han robado nada; parecía 
como si los ladrones vinieran a buscar algo que no acababan 
de encontrar, y le llamaba a usted para que les tendiera un 
lazo y cogerlos. Cuando llegó su ayudante yo estaba de mal 
humor y lo despedí; pero no había pasado mucho tiempo, sa­
lieron dos hombres que debían de estar escondidos en casa 
desde por la noche, me ataron y me trajeron a esta habita­
ción. 

El detective escuchó por que le parecía oír como golpes; 
efectivamente, estaban aporreando en alguna parte de la 
casa. 

Paddy miró a Bob. Se conoce que los dos hombres que 
has visto están realizando su trabajo. Lo mejor es que vaya­
mos a sorprenderlos. 

Salieron muy sigilosamente y al extremo del pasillo arran­
caba una escalera; bajaron de puntillas por ella y desde allí 
vieron en una habitación, cuya puerta estaba abierta, a dos 
hombres que levantaban las tablas del suelo. 

El detective se precipitó dentro de la habitación y cogió a 
uno de ellos; el ladrón, al verse sorprendido, levantó la 
barra, y hubiera dado un buen golpe con ella al detective 
a no haberse avalanzado Bob sobre él quitándosela de las 
manos. 

El otro echó a correr; pero vióse detenido por el policía, 
cayendo los dos al suelo. 

—¡El diablo me lleve! —exclamó el policía si éste no es 
Tweezer el criado que estuvo 
tantos años al servicio del otro 
Mr. Barlow. 

— ¿ Y se puede saber qué ha­
cíais vosotros en mi casa? — 
preguntó Mr. Barlow entrando 
en la habitación. 

—Verá usted Mr. Barlow — 
dijo Tweezer viéndose ya per­
dido—. Durante los últimos 
años de Mr. Barlow supe que 
tenía escondida una gran, can­
tidad de dinero dentro de esta 
casa y anoche mi amigo y yo 
nos escondimos aquí para bus­
car hoy ese tesoro; pero como 
no acabábamos de dar con 
ello lo maniatamos a usted con 
objeto de levantar las tablas 

del suelo y buscarlo con calma. 
— ¿ Y por qué me atracasteis a mí? —preguntó Paddy. 
Porque sabíamos que Mr. Barlow le había mandado a lla­

mar, y temiendo que en cuanto usted llegase se acabase nues­
tro negocio, decidimos capturarle a usted antes de llegar a la 
casa. 

—Pero para asegurar vuestro éxito necesitabais haber cap­
turado también a mi ayudante —respondió el detective—. 
¿Pero qué es esto? —añadió sacando una caja del agujero que 
los ladrones habían practicado en el suelo. 

—¡Eso es lo que nosotros veníamos buscando: el tesoro de 
Mr. Barlow! —respondió Tweezer. 

La caja, a juzgar por el peso, debía de contener una canti­
dad enorme de dinero., y Mr. Barlow se regocijó sobremanera 
de tal hallazgo, pues necesitaba gastar mucho en reparar y 
modernizar la casa. 

No puede nadie imaginarse hombre más orgulloso y satis­
fecho que el policía cuando salió de la casa con los dos dete­
nidos, con dirección a la Jefatura de Policía, donde se llevó él 
toda la gloria de la captura de los dos ladrones. 

Pero ni a Paddy ni a Bob les importaba, después de haber 
llevado aquel asunto a tan feliz conclusión. 
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BÁJ1M E L NERKEKf) 
C HJDEHIT© ( D E 

MñflL y ( U N A N d í W I E j T 

(Continuación.) 

—¡Que Dios te perdone! Pero te diré: he sabido que ei 
Califa ha ordenado la abolición de los guardias, y que el 
que haga este oficio lo ahorcará. Yo me he llevado, al sa­
ber esto, un gran disgusto por el afecto que te profeso, y 
no sé cómo te las habrás arreglado. 

—¡Bahl ¡Que maten a todos los guardias! Yo he dejado 
ya de serlo. Dios se ha compadecido de mí y he ganado 
con que vivir y algo más. 

—¿Cómo ha sido ello? —preguntó el Califa. 
—He hecho de alguacil de Juzgado —contestó Básim—. 

Pero guárdate de pronosticarme la vacación forzosa de los 
alguaciles, si no quieres que te rompa las muelas. 

—¡Oh, no! No temas: todo ha concluido. Estaba escrito 
que habías de tener algunos dias nefastos, pero que han 
pasado; sólo en la jornada de mañana tendrás aún un po-
quitín de tormento. Luego serás feliz y vivirás tranquilo, 
como nadie. Te contarás entre los grandes de la tierra, que 
dicen: «yo y nada más que yo»,.y así continuarás hasta tu 
muerte. Ahora bien: no te rebeles más contra los juicios 
del Señor. 

Básim, al oír estas palabras, frunció el cejo y, con ojos 
desencajados y sanguinolentos, preguntó al Califa: 

—¿Qué tormentos me esperan aún, idiota? Ya te he di­
cho muchas veces que no me hagas malos agüeros. 

—Esto no es un mal presagio, sino por un momento, que 
pasará pronto. 

—¿Pero dime qué sucederá? —insistió Básim—. Si ma­
ñana el Califa ordena la abolición de los alguaciles, ya ya 
lo sé y podré buscarme otro oficio desde por la mañana, 
porque hoy he hecho de alguacil y me ha ocurrido tal y 
tal cosa. 

Y comenzó a contarles lo que le había ocurrido, desde 
el principio hasta el fin. 

—Sigue haciendo de alguacil —le dijo el Califa. 
Presentó el herrero la comida y sus huéspedes se jatis-

facieron; el dueño de la casa se dedicó a comer haxix, tanto 
que perdió la cabeza y no había quién lo resistiera en sus 
-charlas y risas, que duraron hasta el amanecer. Loi tret 
invitados partieron, dejándolo sólo. 

—¡Por vida de tu cabeza, oh Principe de los Creyentes) 
dijo Chafar—. Tuve miedo en algún momenio de que cate 
maldito llegase a golpearte y se volviese luego contra nos­
otros. Pero In treta que le has jugado es de las más famo­
sas que pueden verse. 

—El Señor es generoso —dijo el Califa—; démosle gra­
cias por su bondad. Pero mañana voy a propinarle una 
buena paliza, y cuando por la tarde vengamos a su casa, 
veremos lo que pasará. 

—Por Dios, Comendador de los Creyentes, si lo apaleas 
como dices y vamos a verlo por la tarde, nos golpeará has­
ta sacarnos los pecados del cuerpo y arrancarnos la piel a 
jirones. 

— Es necesario, por mi vida, que yo le azote los pie» de 
forma que no pueda ni andar, y que mañana por la noche 
lo veamos. 

—¡Está bien! Tú azótale los pies, que él nos azotará todo 
el cuerpo. 

—No quiero oír este lenguaje —repuso el Califa. 

Regresaron a palacio y durmieron hasta que se hizo de 
dia. Levantóse el Sultán, rezó la oración de la mañana y 
mandó llamar a Chafar. Después que éste vino, se reunie­
ron también los altos dignatarios y los miembros del go­
bierno. El Califa dijo entonces a Chafar. 

—Visir, te mando que hagas venir a todos los jueces, 
acompañados <J« sus alguaciles. Hazles saber que les ofrez­
co una comida a todos reunidos. 

Inmediatamente, Chafar informó a los tribunales, notifi­
cando a todos y cada uno de los jueces, para que se presen­
tasen con sus alguaciles. Con rapidez se extendió la noticia 

de que el Príncipe de los Creyentes iba a ofrecerles un 
banquete. Los jueces y sus alguaciles se prepararon a acu­
dir a la cita. 

Básim, desde muy temprano, se había apartado de la 
puerta del tribunal supremo, donde notó gran movimiento; 
preguntó qué pasaba y le contaron la orden del Califa. Se 
puso a dar saltos de alegría, diciendo: 

«Iré con ellos a llenar la andorga: ¿quién me conoce?» Y 
se deslizó con disimulo en medio de los demás. El séquito 
de cada juez creia que Básim era de otro y nadie le dijo 
una palabra. Todos se pusieron en marcha, con movimiento 
acompasado, hacia el palacio. Después que hubieron entra­
do, el Califa mandó cerrar la puerta. 

En seguida llamó al juez de mayor categoría, que era el 
juez militar y le dijo: 

—¡Oh, juez! 
—¡A tus órdenes, Principe de los Creyentes! —le res­

pondió, levantándose. 
—Ha llegado hasta mi una desagradable noticia de la 

cual tú serás responsable. 
—Esperemos que sea buena, oh, nuestro señor el Ca 

Jifa. 
—Hay un individuo en Bagdad —continuó diciendo el 

Sultán— que es alguacil de un juzgado y desvalija a todo 
el mundo a ojos vistos, sin perdonar agrande ni a chico; 
percibe sus emolumentos mucho más clarados de lo que 
debiera. Yo deseo saber a la oficina de qué juez pertenece 
y si obra por su propio impulso o si su jefe se lo ha man­
dado. 

El juez superior, dirigiéndose a la reunión, exclamó: 
—Ya habéis oído, sabios y jueces del Islam, lo que ha 

ordenado el Principe de los Creyentes. 
—Lo hemos oído —respondieron todos a una—, y obe­

deceremos mil veces a nuestro dueño y señor. 
Y llamaron a los alguaciles, a quienes hicieron pasar uno 

a uno por delante del Califa, que les preguntaba: 
—¿De quién dependes tú? 
—Del juez tal —respondía el alguacil. 
—¿Conoces a este hombre? —preguntaba al juez. 
—Sí —contestaba éste— lo conozco personalmente, asi 

como a .su familia. 
'—¿Cómo se llama? 
—Fulano, hijo de mengano. 
—¿Y desde cuándo es alguacil? 
—Desde tal fecha. 
—¡Está muy bjen! 
Y así continuó hasta que le llegó la vez a Básim. 
—¿De qué juez dependes tú? —le preguntó el Califa. 
—Yo soy alguacil —replicó el herrero. 
—¿Cómo se llama tu jefe? 
—Se llama Izrail, hijo de Mal, hijo de Sangre, hijo de 

diversos Dolores; desempeña las funciones de juez en el 
tribunal de las Calamidades, que está en la calle de la Se­
paración, cerca del mercado de 'os Piojosos, de la corpora­
ción de los Mendigos, en el callejón de la nada. 

El Califa se echó a reir; pero hizo como que no entendió 
el sentido de las palabras de Básim, y le dijo: 

—No he comprendido lo que quieres decir. ¿Quién es 
este juez Izrail? En mi vida he oído nombrarlo entre los 
jueces de Bagdad. 

—Pues hay un juez que se llama Izrail —insistió Básim—, 
y ti no lo crees, envíame a su casa y yo lo traeré en segui­
da a tu presencia. 

—¡No, querido; no! ¡Nada de eso, maldito! Lo que tú pre­
tendes es salir de mi presencia y escabulürte. No soy yo 
hombre que se deje engañar tan fácilmente. Es necesario 
que me digas quién es tu jefe y yo le preguntaré después. 
Asi veré si tú eres un embustero o verdaderamente eres al­
guacil. 

(Continuará en el número próximo.) 
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(Continuación.) 

La seguridad de encontrarse ya casi en el término de su 
viaje aumentaba en ellos a cada momento. Observando las 
aguas, encontraban sobrenadando en ellas frecuentes gru­
pos de algas, arrancadas de las orillas del golfo y llevadas 
allá por las mareas, y además muchos trozos de madera, 
corchos de los que usan los pescadores, y, por último, cajas 
de lata, que al chocar con la balsa producían extraños 
ruidos. 

Sí; la desembocadura del canal no debía estar muy lejos; 
al menos esta era la convicción de los exploradores. 

Habría transcurrido un cuarto de hora de navegación, 
cuando los oídos de Vicente fueron impresionados por un 
sordo estruendo que procedía de la parte del canal que de­
jaban tras si. 

—¿Qué será eso? —preguntó con ansiedad—. Cualquie­
ra diriá que en el subsuelo ha ocurrido cualquier hundimien­
to o alguna formidable explosión. 

—¿Alguna sacudida sísmica? —dijo el doctor. 
—¿Habrá estallado el volcán? 
—¿Quién sabe qué habrá sido? 
—[Caramba! ¡Otro zambombazo! 
—Yo también lo he oído, Vicente. 
—Esto ya me va inquietando, doctor. 
—Yo tampoco estoy tranquilo. 
—¿Nos sucederá alguna catástrofe, ahora que estamos 

próximos á salir del canal? 
—¡Quién sabe! ¡Confiemos en Dios, Vicente! 
En aquel momento se oyó otro estruendo en las capas 

subterráneas, aún más fuerte que los anteriores, seguido de 
una explosión lejana. 

Algunos trozos de roca, desprendiéndose de las bóvedas 
del canal, cayeron en el agua levantando pequeños oleajes. 

Los cuatro exploradores se miraron con espanto. 
—Corremos el riesgo de quedar aquí estrellados —dijo 

Vicente. 
—¿Queréis que os dé un consejo? —preguntó el doctor. 
—Hablad, señor Bandi. . 
—Volvámonos otra vez atrás, sin pérdida de tiempo. 
—¿Y adonde iremos? 
— A buscar un refugio en el barco viejo. Temo que so­

brevenga algún temblor de tierra. 
—¿Y estaremos seguros allí? 
—¡Tonto! ¿Acaso no tenemos la bodega? Aunque sólo 

sea el puente ya nos defiende contra los bloques que nos 
puedan caer encima —dijo Vicente. • 

—¡Vamos, amigos! —dijo el doctor—. No perdamos 
tiempo. 

Los cuatro exploradores se aferraron a los remos y die­
ron la vuelta, emprendiendo ia marcha precipitadamente. 

Los estruendos seguían produciéndose, corriendo de le­
vante a poniente, y de la bóveda caían con frecuencia tro­
zos de roca y fragmentos del cemento empleado en ella. 

Algunos, afortunadamente pequeños, habían caído sobre 
la balsa. 

Ya comenzaban* a vislumbrar ia enorme mole de la gale­
ra cuando un trueno más formidable que los anteriores sa­
cudió de un modo terrible las paredes del canal, agrietán­
dolas por varios lugares. Una oleada espumosa, producida 
por los escombros, embistió a la balsa dejándola medio 
deshecha y hundiendo en el agua a Miguel y a Roberto. 

—¡Por cien millones de merluzas! —gritó Vicente, suje­
tando al doctor que estuvo a punto de seguir la misma 
suerte que sus compañeros—. ¿Nos vamos a ahogar todos? 

Cogió un remo y lo alargó hacia el agua, gritando a sus 
compañeros: • 

—¡Agarraos! 
—No hace falta —dijeron los dos pescadores—. Seguire­

mos nadando hasta llegar al barco. 
Miguel encontró una cuerda que pendía del castillo de 

proa y se asió a ella, gritando a su compañero: 
—¡Ven aqui, Roberto! ¡Subamos en seguida! 

Después, reuniendo sus fuerzas, se puso a gatear con 
sorprendente agilidad. En menos de tres segundos se había 
encaramado sobre la borda. 

La balsa) en tanto, vivamente balanceada por el oleaje 
llegó junto a la vieja galera. 

—¡Eh, Miguel, echa una cuerda! —gritaba Vicente, al 
mismo tiempo que cogía algunas botellas y los víveres. 

--—¡Ahora va, patrónl 
En el puente de la nave no faltaban felizmente las cuer­

das. Con unas cuantas cuchilladas cortó una y la largó 
.diestramente a su patrón, que la recogió en el aire. 

—¡Subid, doctor! —dijo Vicente. 
—¡Dadme una lámparal —respondió el señor Bandi. 
Iba a obedecer Vicente cuando otra oleada, mucho más 

gfánde qué la primera, se precipitó sobre la balsa. Apenas 
tuvo tiempo de agarrarse al doctor que ya tenía sujeta la 
cuerda. La balsa se escapó de entre sus pies y desapareció 
por las tenebrosas aguas de la galería. 

—¡Estamos perdidos! —gritó. 
—¡Doctor! ¡Patrón! —gritaron Miguel y Roberto con an­

gustia— ¿Dónde estáis? 
—¡Estamos colgados de la cuerda! —dijo el señor Ban­

di—. ¡Tenedla bien sujeta! 
—¿Y la balsa? 
—Ha desaparecido —contestó Vicente.-
—No importa —agregó el señor Bandi—. Más tarde pen­

sáremos en buscarla. 
—¡Estamos sin lámpara, doctor! 
—No nos faltará leña. ¡Ea, de prisa, Vicente, sube! 
—Subid vos primero. 
El doctor se agarró a la cuerda, y, aunque el agua hacía 

pesados sus vestidos y no estaba muy acostumbrado a ta­
les maniobras, pronto llegó al puente de la galera. 

Vicente no tardó en réunírsele. 
—¡A la bodega! —exclamó el doctor. 
—Esperad, señor Bandi —dijo Vicente—. ¿Oís? 
Unos lugidos espantosos se oían .salir del canal. Parecía 

como si una inmensa oleada fuese avanzando por él, destro­
zando cuanto hallaba a su paso. 

—¿Qué será eso? —dijeron Roberto y Miguel palide­
ciendo. 

—Es una ola que sube —dijo Vicente—. No me equi­
voco. 

—¿Se habrá desplomado la bóveda de la galería —dijo 
Miguel. 

—¡Atención! gritó Vicente. 
Los rugidos se acercaban con espantosa velocidad. Los 

tres pescadores y el mismo doctor, horrorizados ante el pe­
ligro que les amenazaba, y cuyo fin no podían calcular, se 
acurrucaron instintivamente detrás de un ancla, agarrán­
dose a ella con las fuerzas de la desesperación. 

—¡Tengo miedo, doctor! —dijo Roberto. 
—No te abandonaremos. ¡Animo, amigos! —exclamó el 

doctor. 
Un instante después un torbellino de agua se precipita­

ba con mil mugidos ensordecedores sobre la vieja galera. 
Esta, levantada con violencia del banco de arena en que 

reposaba desde hacia tantos siglos, osciló espantosamente, 
irguiéndose de proa como un caballo que se encabrita agui­
jado por el,jinete, y después cayó sobre las aguas con es­
truendosa caida. 

Durante algunos segundos, arrastrada por el agua, rodó 
y cabeceó. Después chocó violentamente contra una de las 
paredes, rompiéndose uno de los castillos. 

—¿Nos hundimos? —gritó Miguel. 
—Sí; por poco nos hundimos —dijo Vicente—. .¡Doctor, 

encendamos fuego, si no estamos perdidos! 
—¡Buscad cuerdas alquitranadas! —respondió el señor 

Bandi. 

(Continuará en el número próximo.) 
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Estando p a s e á n d o s e un día por el bosque un pollito muy orondo y pipilindero, vino una 

nuez a caer sobre su cabeza. 

Asustado y entristecido c o r r i ó hacia su gallina y le dijo: « ¡Ay, gallina mía! Me parece 

que el bosque va a desplomarse .» «¿Quién te ha dicho eso, poll i to?» «Nadie me lo ha di ­

cho, sino que parece se d e s p l o m ó sobre mi c a b e c i t a . » « P u e s huyamos entonces .» Y pollito 

y gallina corrieron desaforadamente alejándose del peligro que preveía el pollito. Fueron 

entonces donde el gallo estaba, y le dijo la gallina: « ¡Ay gallo pallo!, el bosque se vie­

ne abajo .» « ¿ Q u i é n te lo ha dicho a ti, pollito?» « N a d i e , sino que c a y ó en mi cabe-

cita.» « C o r r a m o s e n t o n c e s » , repuso el gallo. Y fueron en busca de la pata, y la 

dijo el gallo: « ¡Ay patita latita!, el bosque va a derrumbarse .» « ¿ Q u i é n te lo ha 

dicho, gallo pal lo?» « L a gallina pallina.» « ¿ Y quién te lo ha dicho a tí, gallina 

pallina.» «El pollito.» « ¿ Q u i é n te lo ha dicho, polli to?» «Nadie , sino que 

me c a y ó en mi cabec i ta .» « P u e s corramos e n t o n c e s » , dijo la patita, y fué 

volando, más que corriendo, hacia la gansa. «jAy gansa pansa, que el 

bosque se c a e ! » «¿Quién te lo ha dicho, gansa pansa?» « L a patita la-

tita.» « ¿ Q u i é n te lo ha dicho, patita latita?» «El gallo pallo.» 

« ¿ Q u i é n te lo ha dicho, gallo pal lo?» «La gallina pallina.» 

«¿Quién te lo ha dicho, gallina pallina?» «El pollito.» « ¿ Q u i é n 

te lo ha dicho, polli to?» «Nadie , sino que c a y ó en mi ca­

becita .» « V a m o s a c o r r e r » , dijo la gansa, y c o r r i ó hasta 

llegar junto al ganso. «jAy ganso manso, que el bos 

que cae!» «¿Quién te lo ha dicho, gansa mansa?» 

«La patita latita.» « ¿ Q u i é n te lo ha dicho, patita 

latita?» «El gallo pallo.» «¿Quién te lo ha di­

cho, gallo p a l l o ? » « L a gallina pallina.» 
«¿Quién te lo ha dicho, gallina pallina?» 

«El pollito.» «¿Quién te lo ha dicho, po­

llito?» « N a d i e , sino que me cayo en mi 

cabeci ta .» « V a m o s a correr enton­

c e s » , dijo el ganso, y salieron to 

dos corriendo hasta salir al bos­

que, yendo el ganso delante 

y el pollito d e t r á s . En el 

camino tropezaron con 

un zorro, y le dijo el 

ganso: « ¡ A y zorro 

morro, que el bos­

que se cae 

« ¿ Q u i é n te 

lo ha d i ­

cho,gan­

s o p a n -

so? ' «La gan-

s a m a n s a . » 

«¿Quién te lo ha 

dicho, gansa man­

sa?» «La patita lati­

ta.» «¿Quién te lo ha 

dicho, patita latita?» «El 

gallo pallo." « ¿ Q u i é n te lo 

ha dicho, gallo pallo?» «La ga­

llina pallina.» « ¿ Q u i é n te lo ha 

dicho, gallina pallina? «El polli­

to.» «¿Quién te lo ha dicho, polli­

to?» «Nadie , sino que me c a y ó en mi 

cabeci ta .» « C o r r a m o s e n t o n c e s » , dijo el 

zorro. Pero a poco hizo observar é s t e : «Voy 

a ver si estáis todos reunidos. Y o , zorro mo­

rro, uno; tú, ganso panso, dos; tú, gansa mansa, 

tres; tú, patita latita, cuatro; tú, gallo pallo, cinco; 

tú, gallina pallina, seis, y tú, pollito, siete, que no 

puedes andar al par de los demás , voy a llevarte con­

migo.» Y diciendo esto, c o g i ó l e entre sus dientes y se le 

e c h ó sobre sus lomos, gritando: « C o r r a m o s t o d o s » . Pasado 

un poco tiempo dijo de nuevo: « V e a m o s si están todos aquí. 

Y o , zorro morro, uno; tú, ganso panso, dos; tú, gansa mansa, 

tres; tú, patita latita, cuatro; tú, gallo pallo, cinco; tú gallina palli­

na, seis. Pero viendo que la gallina se quedaba atrás, repitió las pa­

labras que dijo al pollito, y echándola también sobre sus lomos, repi­

tió: «Sigamos c o r r i e n d o » . 

Por tercera vez la plugo hacer la misma o p e r a c i ó n . 

Y tomando después al gallo pallo en primer término, la patita latita después , 

y a la gansa mansa, y, por último, al ganso manso entre sus dientes, se los fué 

echando sobre sus lomos y corr ió velozmente con ellos hacia su madriguera, don­

de, después de destrozarlos, se dio un gran banquete, p r o p o r c i o n á n d o s e l o también 

a sus hijuelos. 

Razón tenía el pollito al decir que el bosque se desplomaba. 

¡Cuántas veces por huir de un peligro imaginario, nos metemos en otro real! 
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Un sultán que intentaba abolir la mendicidad hizo 

anunciar a sus subditos que cortaría las manos al que 

diera limosna. 

Todos los subditos, temerosos, se abstuvieron de 

darla, y los mendigos emigraron de aquel país. 

Después de algún tiempo, se presentó en la ciudad 

un pobre desconocido, r e c o r r i ó sus calles y se paró a 

la puerta de la casa de una mujer joven. 

—Dame algo de comer —le suplicó; el hambre me 

devora. 

— E i que... — b a l b u c e ó la mujer. 

— N o me rechaces — i n s i s t i ó — , como hace todo el 

mundo; te lo p i d o en 

nombre de Dios. 

A l oír que le pedía una 

limosna en n o m b r e de 

Dios, la mujer se compa­

d e c i ó y le dio do* pane*. 

L l e g ó la noticia a oídos 

del sultán, que hizo llevar 

a la culpable a su presen­

cia, y, tin mirarla siquie­

ra, ordenó que le corta­

ran Ir manos. 

I 'asó el tiempo, y el 

sultán, hombre por d e m á s 

impulsivo y ambicioso, 

e n c a r g ó a su madre: 

— B ú s c a m e una esposa 

que sea bella Je rostro. 

—Precisamente —con­

tes tó la sultana— conoz­

co una mujer de incom­

parable hermosura, pero 

que tiene un g r a n de­

fecto. 

— ¿ C u á l ? — preguntó 

— N o tiene manos. 

— N o importa —dijo el sultán 

t ráemela . 

Y apenas el sultán vio la cara de la mujer, se ena­

moró de ella y la d e s p o s ó . 

Esta mujer era la misma a quien él había mandado 

cortar las manos por haber dado limosna a un pobre. 

La sultana favorita tuvo un hijo, y vivió feliz durante 

cierto tiempo. 

Pero las otras mujeres del sultán, v iéndose abando­

nadas, sintieron la espina de los celos y se pusieron de 

a quiero ver; 

acuerdo para perder a la favorecida rival; y tanta cons­

tancia pusieron en su propósi to , que al fin el sultán 

tuvo la debilidad de creerlas. O r d e n ó que llevasen a 

la madre y al hijo al desierto y que fueran abandona­

dos en la inmensidad de sus arenas. 

Cuando se vio sola, la pobre mujer se puso a llorar, 

sin consuelo. Estaba acurrucada en tierra, y, levantan­

do la cabeza, vio cerca de si un río. Rápidamente , para 

calmar la sed que la abrasaba, se arrodilló, y, en el 

movimiento que hizo al bajar la cabeza, se le c a y ó al 

agua el niño, que llevaba cargado a las espaldas. 

La infortunada madre, loca de dolor, quiso arrojar-

I se al agua para coger su 

| | ^ H | niño. En este momento, 

| L B M dos hombres aparecirmn 

^ > I junto a rila, ) uno le dijo: 

S I V i — ¿ Q u é vas a hrerr. 

• I ITkJ desgraciada? ¿ P o r <|ur 
I I tiene» tal d e i o U c i o n ? 

| ^ ^ ^ • ^ • B F — M i hijo — r e s p o n d i ó 

la infeliz mujer—, a quien 

tenia sobre la espalda, se 

me ha caldo al rio; no po­

dré vivir tin él. 

— ¿ Q u i e r e s que «e lo 

traiga? — p r e g u n t ó t i 

hombre. 

—|Si, til —dijo sollo­

zando la detolada madre. 

Y el desconocido se 

puso a hacer oración, y el 

niño salió del a g r á sano 

y salvo. 

— ¿ Q u i e r e s —le dijo el 

otro hombre— que Dios 

te devuelva las manos? 

— ¡ O h , sil — r e s p o n d i ó emocionada. 

— E l hombre hizo oración con el otro,y la mujer se vio 

con dos manos todavía más hermosas que las primeras. 

— ¿ Q u i é n e s sois? — p r e g u n t ó la pobre mujer agra­

decida. 

Y respondieron: 

— Somos los dos panes que tú diste al mendigo. 

Dichas estas palabras, le entregaron otros dos panes, 

le mostraron en el horizonte otra ciudad rodeada de 

verdes prados y corpulentos árboles y desaparecieron. 

Los panes estaban llenos de oto y piedras preciosas. 
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- C A E N S O T A V 
I n O N T i l D l II A T V i 

Ayuntamiento de Madrid



/ QUIERE. QUE "TO 
i ME MUERA DE HAN 
/BRE!|COM ESA CEO, 

_ \MO HAY ni PARA AL 
-BAMEMTAR A UNA PU 

| U J r i E S T A L O M B R I Z 
T A M H E R M O S A f i o V A 
A H A B E R P E Z Q U E 
S E RE-.SI 5 T A 1 

,HAb VISTO Q U E G A - \ / j n n r Q M ¡ r R R f t C 

0 MAS SEÑORITO TE-\| . ^Jz^.o 
lEfJOSfjMI SIQÜIE- U2L)«« SALLE MA1? 
:A SE. HA DK3MADO Ú 
R08AR EL AL«Ut.K. V 

¡ÜtlA BAlLE . f iA 
D O , P E . " O L O Q U t 
{O flEJCeSlTO P A ­
R A A L M O R Z A R 
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C A « A M i I X f ) Y 

'HOY VOY a DAR ü M BACiQÜEtE ¿O 
MI MIÑO V Q U I E R O f-)UECES,BOM. 
BONES, Q U E S O E N P*m,TO-i 
DO LO Q U E H A G A F A L T A P A R A 
[ U N A S U E D A P A E - U - A . 

E S T E P E D A Z O M A S 
íPEQUERO P A R A M\ 
P A P Á , Y E L M A S G R A M -

UDE P A R A M I . 

V E R A S CUAMTO M O S V A M O S 

IA D I V E R T I R HOY. Y O M E V E S 
T I R E D E C A M A R E R O Y T E SER-, 
V I R E L A C O M I D A 

¡ T E V O V A H A C E R U M A / 
T O R T I L L A D E N U E C E S Y / 
C H O R I C I T O S H E L A D O S 
Q U E T E V A S A Q U E ­
D A R B I Z C O ! 

P 
KPAPA¿QOIE-
R E S M E D I A 
M A M Z A M A ? 

/ M I R A . P O U T O ; 
E 5 A M E D I A QUE 
M E O F R E C E S E S 
MüY PEQUEÑA 

/ A f i D A , V E T E A l - C O M E D O R 
Q U E Y O V O Y A P O r i E R M E 
E L U n i F O R C ^ O E D E C A M A -

R E R C 

Y C U A M D O S E O F R E C E A L G O í 
OCIA P E R S O f l A D E B E U t i O 
Q U E D A R S E COCÍ L A P A R T 
M A S P E Q U E R A . 

) E D O S A C A R L.A 
.SEñORJTOJ^ 

¡JA,JA, 
Q u e GRA­

C I O S O E.S-
T Á s ! J 

¡CUANTAS V E C E S T E VOY 
A DECIR Q U E N O E C H E S PE­
L A D U R A S D E P L A T A N O A L 
S U E L O ! ) SI N O L L E G O A 

CAER E N B L A C 1 D O M E 
v i R O M P O U f S H U E S O ! 
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C O N C U R S O S D E P R O B L E M A S 
Y P A S A T I E M P O S 

L A C A S A D E F I E R A S 

Este dibujo como veis representa seis celda» o cuadras de una caaa de fieraa. Una noche el guarda se quedó dormido, y los animales, libres de vigilancia, se pusieron a ju­
gar al escondite y a! dado. Cuando más entretenidos estaban en sus juegos se despertó el guarda, y los pobres animales, aterroniados, se metieron atropelladamente cada uno 
en la oelda que encontró más a mano. . . . . . , j j , t í l Í A i j i - ¿ i i j i 

Como veis, excepto el caballo, ningún animal se halla en su cor.espondiente celda. L a jirafa está en la cuadra del elefante, y éste en la de la jirafa; el uso en la del mono, y 
éste en la del oso. Vuestra labor, pues, consiste en volver a colocar a cada animal en su respectivo sitio. La colocación la haréis moviendo todos los animales, incluso el cabal.o. 
Los movimientos son 16. F.n ningún momento puede haber dos animales en una misma cuadra. L a cuadra num. 6, que esta vacia, sirve de apartadero. . 

En la solución indicaréis cómo bebéis hecho los movimientos, por ejemploi E l primer animal que moví fue tal, y después tal o cual, y asi sucesivamente hasta 16 movimientos. 

R O M P E C A B E Z A S L A B E R I N T O 

Aquí tenéis un rompecabezas que se le ha ocurrido a Potipán. No 

nos ha querido decir qué figura representa, y estamos locos, pues Mo-

rronyuis dice que et un gallo, y Pirula está empañada en que es un 

faisán; pero yo creo que los dos se equivocan. ¿Qué figura será? 

Este laberinto uo os precisamente «I de Creta, pero ea tan complicado cerno el de 
la célebre isla mediterránea. 

Como veis, tiene doa puertas, y VOÍotros Uñéis que antrai por una y saiir poi la 
otra, después de dar una vueltecita por U piedra que hay en el centro. Para que yo 
sepa cómo habéis entrado, lo indicaréis con l ip is asul o Kn«a d * puntos, y p a n ver p 

.¿mu habéis salido, con l ip is rojo o linea de rayas. 
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ÍEL IMPROVISADO GLOBO SUBIA POR L05 
[AIRES COíl VELOCIDAD VERTIGinOSfl 

V 
A L05 POCOS DIAS ESTABAN EH-

LTRE EL SOL LA LUDAY LAS ESTRELLAS 
(A QUE ESTAMOS AQUI.DUOPEOO, nOS 
ILEVAREMOSUM PARDEESTRELLITA5, 

TI V 

L i <Q 
TENIENDO ALEJARSE DEMASIADO DIERONl 
LA VUELTA AL GLOBO Y DESCEriDIEROl̂  

i—n 
fCAYEriDO SOBRE LAS TRANQUILAS] 
UáUASDELOCEAN06LACIAL ÁRTICO, 

ItOIIUtt MOTOR ORIGINAL QUE HACIA GIRA! 
llLAS ESTRELLAS NAVEGARON VARIOS DIAS 

ÍHASTA QUE SE PRECIPITARON 
UNA PRONUNCIADISIMA PENDIE 

í PORWT 'YENDO A ESTRELLARSE CONTRAl 
UM ENORME TÉMPANO DE HIELO/ 

rEN EL Q U E j W L M ^ 
LSE QUEDO INCRUSTADA LA BARCA 
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D I B U J O S 

Un baño. 
JESÚS A N T Ó N . 

Diez años. Madrid. 

Mi s a m i g o s i n s e p a r a b l e s 
M A N U E L G . M A T O S . 

frece años. Plasencia. 

E n el mar. 
M A R I O F . M A Z A S . 

Siete anos. Orense. 

Un Alfa-Romeo, por J . H . 

L a casa de mi amigo. 
Luis M . I B A K R I . 

Diez años. Reinosa. 

Tres genios. , 
D A N I E L L Ó P E Z . 

Once años. Madrid. 

Currinche, de etiqueta, y don Turu-
Un pájaro... de cuenta. lato, de niño. 

A R T U R O L A P L A N A . R O D R I G O U T R I L L A . 
Nueve años. Madrid. Cinco años. 

Pinocho y Pirula a caballo. 
ISIDORO M I N G U I T O . 
Diez años. Madrid. 

Casa de Roequeso. 
F E L I P E B U S T A M A N T E . 

Once años. Madrid. 

Pinocho en Pegaso. 
G I L I B L R T O A R T U R O L A V B R C E . 

Once años. Panamá. 

Pinocho, malabarista. 
L E O N O R V E L A S C O . 

Catorce años. Ceuta. 

E l hombre de los ojos rectan­
gulares. 

M . B U S T E L O S . 
Nueve años. Buenos Aires. 

Un futbolista. . 

T O N I 

C H I S T E S 
¿Cuál es el nombre más pe­

queño? 
Nicasi-a. 

¿ P o r qué los cerdos llevan la 
cabeza baja? 

Porque se avergüenzan de 
que su madre es una cochina. 

M A G D A L E N A C O L M O . 
Doce años. 

¿.Cuál es el peor oficio? 
El de afilador, porque se 

hace echando chispas. 

¿Cuál es el colmo más pe­
queño? 

Pues el Colmillo. 
PRUDENCIO DEL D I E G O . 

Trece años. Zaragoza. 

¿En qué se parece la Basí­
lica de San Pedro a una confi­
tería? 

En que tiene pío-nono. 
CELESTINO DEL O L M O . 

Nueve años. 

¿Cuál es el colmo de un al­
mirante? 

u 
Bombardear una ciudad con 

la escuadra de un carpintero. 

¿Cuál es el colmo de la os­
curidad? 

¡...! 
Pegar un puñetazo a un ne­

gro en medio de un túnel y ha­
cerle ver las estrellas. 

A L F R E D O M A T E O S . 
Seis años. Gijón. 

El colmo de un sastre: 
Ir a América para hacer ame­

ricanas. 
J O A Q U Í N FERNÁNDEZ. 

Siete años. 

¿En qué se parece el brazo a 
una casa de muñecas? 

u 
En que tiene muñeca. 

N E L S O N C A R V A L H O D Í A Z . 
Once años. Montevideo. 

Un visitante en la cárcel: 
¿ Y usted por qué causa está 

preso aquí? 
Porque las paredes son muy 

altas y los barrotes muy grue­
sos. 

' J O A Q U Í N ZUGAZTI. 
Doce años. Buenos Aires . 

¿En qué se parece un inglés 
a un par de zapatos? 

En que el inglés puede ser 
un par. 

V Í C T O R FERNÁNDEZ. 
Once años. 

¿En qué se parece una en­
cuademación a una confitería? 

En que tiene pastas. 
V Í C T O R FERNÁNDEZ. 

11 años. La Magdalena (Soto del Barco). 

M o d e l o s . 
J U L I Á N S A N Z . 

Siete años. León. 

Pinocho en Holanda. 
J O S É M U Ñ O Z - C U É I . L A R . 

Ocho años. Madrid. 

T r e s t i p o s 

P . M U Ñ O Z . 

Cervantes. 
A N T O N I O K . N A R B O N A . 

Doce años. 

P a n o r a m a . 
Luis B O N A L . 

Catorce años. Madrid. 

S . C A B E Z A S . 

Pinocho, boxeador. 
C A R L O S J . 

Once años. Buenos Air*;». 

, Un soldado. 
M A N U E L N I E T O M O R E N O , 

Nueve años. Madrid. 

T M P O R T A N T F P o r , a s razones ya explicadas, no admitimos ahora originales de C o l a b o r a c i ó n P l n o c h U t a , aunque v e n g a n c o n c u p ó n . Cuando e 
* * " * V / X V M. f\.LH K M-á o Q Q r j r j r j r j o o c u p ó n vuelva a publicarse, admitiremos otra vez originales para esta sección, o a o n u ü o n c 
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Media noche. 
G I L B E R T O A R T U R O L A V I R O N E . 

Doce años. Pao ama. 

Los adelantos mo­
dernos. 

A L B E R T O D I M A G N A 
Doce años. Madrid. 

Pinocho, guardia dt 
la porra. 

J O J Í V A L U O . 
Traoo años. Ceuta. 

Mi mejor amiga Pi­
rula. 

C A H U Í N C A M I N O . 
Madrid. 

Currinche y su cometa. 
JESÚS G A R O A L L O . 

Trece años. Zaragoza. 

ta de mi abuelo. 
Jos» O R C H A N D O . 

Siete años. Madrid. 

elegante en el Ritz. 
P E D R O S A N G R O . 

Madrid. 

El cauto» de mi tío 
P E Í A U T U L L A . 

Ocho años. Albacete. 

¿En qué se parece un equipo 
de foot-baJ! a una taberna? 

En que en ambos hay me* 
dios. 

¿Cuál es el colmo de un 
glotón? 

Comerse una manzana de 
casas. 

J O S É L U I S G A S C A . 
Once años. San Sebastián. 

¿En qué se parece una zarza 
a Marruecos? 

En que tiene moras. 

¿En qué se parece Avila a 
una carpintería? 

En que tiene sierra. 
A L V A R O G A R C Í A D E P R U N E D A . 

Ocho años. Guadalajara. 

¿Cuál es el colmo de un den­
tista? 

Sacar las muelas a una boca­
calle. 

En casa de un dentista* 
El paleto.—(Que ha visto un 

letrero que dice: Don Rufino 
Pérez, odontólogo.) 

—¿Está don Rufino? 
El criado.—No, señor. 
El paleto.—¿{ don Tólogo? 

A N T O N I O V I L D Ó S O L A . 
Troce años. San Sebastián. 

El que ato la manteca. 
R A M Ó N S A L T O . 

Once años. Madrid. 

En el pata de los gnomos. 
C O N C H I T A O R I A . 

Santander. 

Pinocho, 
J U A N A V A L D E J . 

Panamá. 

MI casita de campo. 
L U I S I T O A G U I L E R A . 

Cinco años. Barcelona. 

1 

Paisaje egipcio. 
Eaos FARANDELLO .—República. Argentina. 

El correo de Alhucemas. 
F E D E R I C O C A R M O N A . — Once anea. Ceuta. 

SEGUNDO filM SORTEO DE REGALOS PARA 
P R I M E R P R E M I O 

Un «ante» Citroen infantil como este. 
Este preciosísimo auto es completamente igual que los grandes de la famosa 

marca, y está construido en la misma Casa Citroen, de París, que hace los coches 
grandes. Tiene tres velocidades y marcha atrás, frenos, faros eléctricos, parabrisas 
giratorio, bocina aceitera, llave inglesa, bomba, goma y disolución para reparación 
de «rerías de sus NEUMATICOS DE VERDAD CONFORT MICHELIN, fabrica­
dos especialmente por MICHELIN para este auto. Además tiene la ventaja de no 
gastar gasolina ni aceite y de robustecer las pantorrillas del conductor. 

SEGUNDO PREMIO TERCER PREMIO CUARTO PREMIO 

Una magnífica bicicleta de marca para niño o niña. 

Q U I N T O P R E M I O 
Un balón de fútbol. 

Un estupendo baúl que contiene una preciosa muñeca con Un magnífico triciclo niquelado con ruedas de goma 
su equipo, compuesto de vestido», sombreros, ropa blanca, cadana da transmisión, etc., etc. 

gorros, objetos da tocador, etc., eto. 

S E X T O P R E M I O 
Una pluma estilográfica. 

S É T I M O P R E M I O 
Una naja de acuarela. . 

D E L O C T A V O A L C I N C U E N T A , U N L O T E D E L I B R O S 

C O N D I C I O N E S D E L S O R T E O 

Estos premios se sortearán entre los Pinochistas que hayan pa­
gado una suscrición por un año, desde 1 de junio al 30 de setiembre 
de 1926. 

El 7 de octubre de 1926 se hará el sorteo, y tan pronto como se 
pueda publicaremos los nombres de los suscritores que hayan resul­
tado premiados. 

Para retirar cada premio será necesario que cada suscritor pre­
miado diga cuál es el número de su recibo de suscrición, porque ese 
número es el correspondiente al premio. 

Por tanto, ya sabéis que (lo mismo que en el Concurso anterior) 
en este Concurso no hay billetes, ni números, ni cupones. 

Sólo con pagar una suscrición por un año, ya se entra en el sor­

teo, y aquéllos a quienes les toque premio verán sus nombres pu­
blicados en PINOCHO. 

N O T A I M P O R T A N T E 
Los Pinochistas cuyas suscriciones por año terminen después 

del 30 de setiembre de 1926, podrán, sin embargo, entrar en sorteo 
renovando su suscrición por otro año antes de que termine. La nueva 
suscrición se añadirá a la antigua, es decir, que la nueva no se em­
pezará a contar hasta el número en que termine la antigua. Ejem­
plo: si la suscrición termina en noviembre de 1926 y el Pinochista la 
renueva en agosto de 1926, la suscrición antiguo continuará sirvién­
dose hasta noviembre de 1926, y la nueva se servirá hasta noviembre 
de 1927. 
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—Vamos a ver, curioso Chonón, ¿qué quieres saber hoy? 
—Hoy quisiera conocer, amigo buho, algunas noticias sobre la 

caza. Entre todas las diversiones me parece aquélla una de las más 
agradables. 

—¡El hombre es cruel! 
—No lo es, querido buho. El hombre necesita de la caza, prime­

ramente, para comer, después, claro, cuando no es para comer, pata 
divertirse. 

—Llevas razón. El origen de la caza es, de una parte, la necesi­
dad, el hambre, y de otra, la precisión en que se vio el hombre pri­
mitivo de defenderse de animales feroces. 

—No lo dudes. 
El hombre cazaba y pescaba en un principio para comer. Fsto, 

en épocas primitivas. Después, como es lógico, la caza dejó su ca­
rácter de necesidad perentoria para convertirse en distracción, en 
diversión. 

—Una diversión un poco cruel, como has dicho. 
—Muy cruel. En Palestina, en los tiempos a que se refiere el An­

tiguo Testamento, abundaba la caza. Los hebreos, más pastores que 
cazadoresfno dejaban, sin embargo, de capturar animales con rides 
y trampas, con flechas y venablos, Mucho más cazadores que los 
hebreos eran los egipcios. Los cazadores de Egipto pertenecían a 
una subdivisión especial de la segunda casta, y se servían del arco 
y el venablo para cazar en los desiertos cercanos a la cuenca del Nilo. 
Gacelas, bueyes, carneros salvajes, ciervos, zorros, chacales y leo­
pardos eran, principalmente, los animales que fácilmente podian 
encontrar los egipcios en su país, y para cazar aquéllos se servían 
de perros y, según parece, de leones amaestrados. 

—¿Es posible? 
—Sin duda alguna. Los potentados egipcios cazaban en cotos 

especiales, y en los últimos tiempos de la civilización egipcia per­
seguían a las fieras en carros tirados por caballos. 

—Según me han dicho, los asirios y babilonios eran unos caza­
dores admirables. 

—Y tan admirables, Chonón. Han sido los más grandes cazado­
res, sin duda alguna. En sus templos y palacios se representan fiel­
mente escenas cinegéticas. Asirios y babilonios cazaban la liebre, 
la gacela, el onagro y, preferentemente, el león. Los reyes asirios 
establecieron grandes parques para animales de caza. Es probable 
que los persas tomaran de los asirios aquella costumbre. Ciro, se­
gún Herodoto, destinaba al sostenimiento de sus parques de caza 
los impuestos pagados por cuatro ciudades. > 

—¿Y los griegos? 
—Los griegos también eian aficionadísimos a la caza, hasta el 

punto que consideraron aquélla como uno de los placeres favoritos 
de la divinidad. Llegaron a crear una literatura venatoria. Todos 
conocemos la Cinegética, de Jenofonte. 

—Yo, no. 
—Ya la conocerás. Una obra interesantísima. En ella se describe 

la caza de la liebre, la del jabalí, la del ciervo, la de leones, linces, 
panteras y osos. 

—¿Y los romanos, fueron aficionados a la caza? 
—En un principio, no tanto como los griegos. En un principio, 

los romanos ocupaban un territorio minúsculo y se hallaban, ade­
más, los romanos, atareadisimos con sus empresas guerreras. Lue­
go, sí; luego fueron cazadores infatigables, cuando Roma llegó a su 
apogeo. Entonces importaron de Grecia los placeres cinegéticos y 
se apasionaron por los perros y los caballos. La época de Augusto 
marca ol apogeo de la caza, la cual disminuyó después, para dar 
paso a las venaciones, espectáculo de circo en que luchaban distin­
tas fieras entre si o con hombres. Pero las venaciones¡ que asi dis­
minuyeron el placer de la verdadera caza, originaron, en las colo­
nias, enormes, infatigables cacerías con el fin de capturar vivas las 
fieras destinadas al circo. Es fabuloso el número de tigres y leones 
que ingresaron en Roma en aquella época. Los romanos tuvieron 
unos parques, llamados vivaría, en los cuales mantenían ciervos, 
jabalíes y otros animales de caza en un estado de semidomestici-
dad. Poca es, por otra parte, la literatura latina que se ocupa de 
los placeres cinegéticos. Virgilio y Horacio, aquél en sus Geórgicas 
y éste en sus Odas, nos hablan r>e la caza, pero sólo de pasada. Se 
conoce un poema de Gracio Falisco, bastante mediano, inspirado 
en la Cinegética, de Jenofonte, y otro poema de Nemesiano. 

—Creo que los pueblos llamados bárbaros eran también muy ca­
zadores. 

—Es verdad. Galos, francos y germanos cazaban la liebre, el bi­
sonte, el alce, el caballo salvaje, el oso y el gamo. De los galos to­
maron los romanos el galgo. Pero cuando la caza obtiene un carác­

ter original, inconfundible, es al establecerse en Europa el régimen 
feudal, después de la caida del Imperio romano. Entonces fué la 
caza el placer favorito de los señores. Era aquélla, en todo momen­
to, un engaño. Tenía el carácter de trampa: se utilizaban redes, em­
palizadas e infinidad de artimañas para cazar. Durante la Edad Me­
dia se generalizó extraordinariamente la persecución de animales 
de caza con perros y caballos unas veces, con aves de rapiña amaes­
tradas otras, y ambos procedimientos, la montería y la cetrería, 
obtuvieron un grado maravilloso de perfección. Entonces el dere­
cho de cazar era exclusivo de los nobles, que desplegaban un ex­
traordinario lujo <n sus jaurías y sus halcones. 

—¿Y no cazaban con escopetas? 
—Aún no se había inventado la pólvora. Pero apenas apareció 

ésta comenzaron a aplicarla, primeramente, a la guerra; después, 
con la invención de los perdigones, a fines del siglo xvi, comienzan 
a generalizarse las armas de fuego para cazar. Desaparece entonces 
la cetrería y la montería fué muy limitada. 

—Todo ¡o que me cuentas, querido buho, es de sumo interés. 
Además, noto que tienes una cultura formidable. 

—Si un pájaro, como soy yo, no conociera perfectamente la his­
toria de la caza, estaría perdido. Es naturalisimo que nosotros se­
pamos, mucho mejor que el hombre, los diferentes medios de que 

•se han valido los cazadores de todos los tiempos para extermi­
narnos. 

—Ahora comprendo. 
—Menos mal. 
—Y dime, querido buho, ¿es cierto que existen todavía ciertas 

tribus salvajes —o semisalvajea— que cazan como en las épocas 
primitivas? 

—Algo hay de eso. Ahí están los bosquimanos del sur de Africa, 
cazadores empedernidos, capaces de seguir durante todo un día la 
pista de un antílope, al cual, llegada la ocasión, disparan flechas 
envenenadas. También los indígenas de Australia demuestran para 
la ceza una tenacidad increible: siguen las huellas de los distintos 
marsupiales; se untan el cuerpo con cieno para que los animales per­
seguidos no los olfateen; se cubren de ramas para acercarse, sin 
ser vistos, a la caza; acechan las aves acuáticas en lagos y ríos, 
metidos en agua hasta el cuello y cubierta la cabeza con unos 
juncos. 

—¿Y qué armss usan? 
—Se valen de lanzas arrojadizas. 
—¿Nada más? 
—También adiestran para la caza al dingo o perro indígena aus­

traliano. 
—¿Y hay otros cazadores en la tierra? 
—Muchos más. Los esquimales, por ejemplo. Cazan el reno, el 

buey almizclado, la marmota, la zorra polar, etc., auxiliados por los 
mismos perros que emplean para arrastrar Ips trineos. 

—También usarán armas. 
—Flechas, arcos... 
—Parece increíble. 
—Entre los pueblos nómadas del centro de Asia abundan los ca­

zadores que se valen de trampas para cazar tigres y leopardos. 
—Eso está bien. 
—También emplean la cetrería para liebres, gacelas y otros ani­

males. 
—Como en la Edad Media, querido buho. 
—Exactamente igual. Pero puede decirse que todos los pueblos 

incivilizados emplean como armas de caza el arco y la flecha. Los 
primitivos habitantes de las mesetas de Nuevo Méjico, Arizona y 
el Sur de Utah cazaban empleando aquellas armas. Aun hoy, los 
habitantes de la América tropical se valen de lanzas arrojadizas, 
de arcos y flechas envenenadas. 

—¿Y qué cazan? 
—Los animales del país: jabalíes, tapires, ciervos, monos, perezo­

sos, capibaras, agutíes, loros y palomas. 
—¡Qué bellos animales! 
—Más al Sur emplean un arma particularísima: los bolos. Los 

centros de la civilización prerolombiana, el Imperio azteca y el de 
los incas eran territorios de caza. De ello dan testimonio las mara­
villosas obras de arte que sabian construir con las plumas colorea­
das de las distintas aves cazadas, y las grandes cacerías que orga­
nizaba el gobierno de los incas para coger guanacos y vicuñas. 

—Basta, querido buho. Hoy tienes muchas ganas de hablar. 
—Hasta que te canses, desde luego. 
—Pues ya estoy cansado. 
—Punto en boca. 

Fallo del Jurado del Concurso de chistes, dibujos, cuentos e del mes de mayo, correspondiente a los núms. 63, 64, 65,66 i 67 de PINOCHO 
Pinocho Ka mirado y remirado con hondo y vivísimo interés los chistes, los di bu ion, 

los cuento* y los Historietas publicados en los cinco números del mes de mayo, y. des­
pués de un examen detenidísimo,, ha adjudicado los premios —consistentes estos en un 
cuento de Calleja en colores y un gran diploma— a los siguientes pinochistas; 

D i b u j o s . 
Enrique C. Latorrc, once años.—Loa autoridades d* Pernambucn (Publicado en el 

número 65). 
Carlos Pittaluga, nueva años.—Berta Singerman. (Publicado en el número 65). 

Cuantos . 
Nélida A . Sarda, once años.—Flory fa gitana. (Publicado en el número 65). 

Chistea Uuatradoa. 
Miguel Muñoz, ocho años. (Publicado en el número 66).—María Sanz Martínez, once 

años. (Publicado en el número 66). 
M E N C I O N E S H O N O R Í F I C A S 

Pinocho, generoso como siempre, grande y magnánimo, ha decidido que los pino-

chistas que obtengan mención honorífica por sus bellos trabajos sean, a la vez, favore­
cidos con un estupendo y ejemplar diploma, en el cual aparecerá, junto a la cabeza, del 
héroe de loa muñecos, el nombre y los apellidos de los pinochistas mencionados. La 
lista de loa favorecidos en el mes de mayo es la que sigue: 

Dibujos . 
Martbel Arija (núm. 63), Eloísa Aragón (núm. 63), Rogelio Pérea (núm. 64), Lola 

Castaños (núm. 64), Miguel Pi (núm. 64), Edurrdo Costero (núm. 65), PauKno Sando-
niz (núm. 65), Cuchita (núm. 67). 

Cuentes . 
Mariano del Freno (núm. 65), Silvíno Mampoey (núm. 65), Víctor Fernández (nú­

mero 64), José Maria Aguirre (núm. 64). 
Chistes Ilustrados. 

B. Viba (núm. 66), Carlos Campos (núm. 6b), Lolita Gómez (núm. 66), Simón Ma­
tos (núm. 66), Ernesto Arrondo (núm. 66), Carlos Cabreras (núm. 66), Manuel Ami-
gueti (núm. 66), Edmundo E. Blanchet (núm. 66), Mariano Urdiain (núm. 66). 
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L O S R E G A L O D E A G O S T O 

Segundo premio. 
Tercer premio. . 
Cuarto premio. . 
Quinto premio. . 

Sorteados los regalos de PINOCHO del mes de agosto, han correspondido a los siguientes suscritores: 
Primer premio. . . 25 pesetas en dinero, a D. Luis de la Vega Hazas. - Santander. 

15 pesetas en libros, a D. J e s ú s Villarreal.—Durango (Méjico). 
10 pesetas en libros, a D. J o s é A . Basagoiti Noriega. - Madrid. 

5 pesetas en libros, a D . Juan Miguel Albisu. - Irún. 
3 pesetas en libros, a D. Joaquín Méndez.—Iriga (Filipinas). 

En estos sorteos entran todos los suscritores por un año, un semestre o un trimestre. Los números pre­
miados corresponden a los de sus recibos de suscrición. 

Para retirar los premios será necesario escribir a PINOCHO (Apartado 447.—Madrid), indicando el número del recibo de suscrición, 
la dirección completa del PINOCHISTA premiado e incluir un retrato del mismo, que se publicará en uno de los números subsiguientes 
de PINOCHO. El retrato debe ser suficientemente grande y claro para que se pueda reproducir bien. No se admiten, por tanto, retratos 
borrosos ni demasiado pequeños. Tampoco se admiten retratos en los que el Pinochista premiado esté con otras personas. 

P I N O C H I S T A S P R E M I A D O S E N V A R I O S S O R T E O S 

C o n c h i t a de Grandes . 
Sigüenza.—Favorecida con el pr imer p r e m i o del 
sorteo mensual para los suscritores correspondiente a) 
mes de junio, consistente en 25 ptas. en m e t á l i c o . 

Francisco C h a v a r r l . 
Madrid. —Premio 47 del primer gran 
sorteo de regalos para los suscritores. 

U n lote de l ibros . 

J o s é A n t o n i o E g u i l e l a . 
Vitoria.—Cuarto p r e m i o del concurso de proble­

mas correspondiente al mes de febrero. 
10 pesetas e n l ibros . 

L E E D L A S G R A N D E S V E N T A J A S Y R E G A L O S R E S E R V A N O S A L O S S U S C R I T O R E S -
los suscritores por un semestre; otros, para los suscritores por un trimestre. Estos rega­
l o s especiales sólo los obtendrán los Pinochistas que ios soliciten en e l m o m e n ­
to de hacer su s u s c r i c i ó n * Los que no los pidan perderán todo derecho, así como 
los que digan que ios pedirán más adelante. Por tanto, quien no obtenga sus regalos 
especiales con su recibo de suscrición, no podrá reclamarlos más adelante. 

Los regalos especiales son los siguientes: 

SI l a s u s c r i c i ó n es por u n tr imestre 

1. " Tres vales, valederos por seis meses, para hacer tres pedidos de libros a la 
E D I T O R I A L < S A T U R N I N O CALLEJA», S . A . , sin limitación de cantidad y c o n 
n n a rebaja del 25 por 100. 

2. ° Rebaja de precios en las tapas para encuadernar P I N O C H O . (Precio para los 
lectores: cada tapa, 5 pesetas. Las dos de 1925, 10 pesetas. Precio para los suscritores: 
cada tapa, 3 pesetas. Las dos de 1925, 6 pesetas.) 

Son de dos clases: regalos generales y regalos especiales. 

R E G A L O S G E N E R A L E S 
1. a Participación en el sorteo que se celebra todos los meses para repartir, s o l a ­

mente entre los suscritores* 58 pesetas en dinero y libros. (Las condic iones 
del sorteo se p u b l i c a n todos los meses). 

2. ° Participación en los grandes sorteos de regalos extraordinarios que vienen ce­
lebrándose y que desde ahora sólo serán para los suscritores. (Las condic iones de 
estos sorteos se a n u n c i a n en c a d a uno de ellos) . ' 

3. " Derecho a que se publique su retrato en P I N O C H O . Para esto basta enviar la 
fotografía (que debe ser grande y clara), indicando al mismo tiempo el húmero del úl­
timo recibo de suscrición. La suscrición puede ser por un año, por un semestre o por 
un trimestre. Lo* retratos se publicarán por el orden en que se reciban y según el es­
pacio que tengamos disponible. , 

4. ° Derecho a tomar parte en los concurses de P roblemas y Pasat iempos . 
D E S D E A H O R A SÓLO PODRÁN T O M A R P A R T E EN ESTOS C O N C U R S O S L O S S U S C R I T O R E S por 
año, por semestre o por trimestre. 

5. ° Derecho a tomar parte en la C o l a b o r a c i ó n P i n o c h i s t a . D E S D E A H O R A 
SÓLO LOS SUSCRITORES PODRÁN E N V I A R CHISTES , DIBUJOS, C U E N T O S , E T C . , P A R A Q U E SE 
P U B L I Q U E N EN P I N O C H O . 

Los Regalos generales no es necesario solicitarlos al hacer ia suscrición. En 
todo momento corresponden a los suscritores sólo por el hecho de serlo. 

R E G A L O S E S P E C I A L E S 
Además de los regalos g e n e r a l e s » arriba indicados, y que son comunes a todos 

los suscritores, hay regalos especiales para los suscritores por un año; otros, para 

SI l a s u s c r i c i ó n es por u n semestre 

Los mismos regalos que para un trimestre, y además un tomo gratis de la serie 
P I N O C H O C O N T R A C H A P E T E . 

SI l a s u s c r i c i ó n es por u n ano 

Los mismos regalos que para un semestre, y además dos tomos gratis de la magnífica 
serie P I N O C H O C O N T R A C H A P E T E . Un lote de c i n c u e n t a n ú m e r o s para el 
sorteo de cinco mil pesetas. Un cupón-regalo.. Reuniendo tres o más de. estos cupones 
especiales se pueden obtener preciosos regalus. 

B O L E T I N D E S U S C R I C I O N A « P I N O C H O » 
El Pinochista D. - _ 

calle de núm - Pueblo 
Provincia , se suscribe a 

Í
U N A Ñ O , • veinte pesetas (o 23 pesetas) (2). i 
U N S E M E S T R E . . . j cuyo importe de\ p e . e t a . (ó 12pesetas) > remite a la Adminis-
U N T R I M E S T R E . . ) ( el t i c o pesetas (ó 6 pesetas) ) 

tración de PINOCHO, calle de Valencia, 28 (3), en ( 4 ) También remite 1,50 pese­
tas ( 5 ) para gastos de envío, etc., de los regalos de suscritor. En total remite pesetas. 

(Fecha y firma.) 

(1) Bórrese lo que no convenga. ' 
(2) Los suscritores pueden recibir rodos los números de su suscrición certificados, añadiendo tres pesetas ai precio de suscrición por un año, o sea en total: 

23 pesetas; dos al precio de semestre, o sea en total 12 pesetas, y una al precio de trimestre, o sea en total 6 pesetas. , 
(3) Para tener derecho a los regalos de suscritor, hay que pagar la suscrición a la Administración directamente , o sed sin intermediarios. 
(4) Giro Postal, valores declarados, cheque, sellos, etc. (Certifiqúense las cartas con valores). Cuando sea Giro Postal indíquese quién y dónde lo ha impuesto. 
(5) Este envío es facultativo. Quien no quiera los regalos no debe enviar esta cantidad de 1,50 pesetas, y debe tachar las palabras correspondientes. 

SUSCRICIONES A PINOCHO <CERTIFICADAS» 
A partir del 1.° de Abril de 1926 admitimos suscriciones a 

PINOCHO, certificadas; es decir, que remitiremos cada número 
semanal certificado, con lo que desaparece la probabilidad de que 
se pierdan números, que era para muchos lectores el máximo incon­
veniente de la suscrición. 

El precio de suscrición certificada es: 

Año...*. 23 pesetas. 
Semestre 12 — 
Trimestre..... 6 — 

I M P O R T A N T E 
A l g u n o s Pinochistas h a n hecho envios por G i r o Postal Impuestos 

por personas de distinto n o m b r e . Otros escriben c o n su solo nombre , 
s i n apel l ido o s i n m e n c i o n a r e l p u e b l o o l a d i r e c c i ó n c o m p l e t a . P o r 
esto, a veces rec ibimos giros que no sabemos de m o m e n t o a q u i é n 
corresponden, lo que ocas iona trastornos administra t ivos e i r regu­
laridades en perjuicio de los propios Pinochistas . 

P a r a evitar esto, P inocho os ruega que t e n g á i s presentes estas In­
dicaciones: 

1/ T o d a s las cartas d e b e n v e n i r f i rmadas c o n n o m b r e y apell idos 
y c o n l a d i r e c c i ó n comple ta del remitente . 

2. a C u a n d o se e n v í e n fondos por G i r o P o s t a l debe Indicarse e l n ú ­
mero de é s t e , l a fecha de l a i m p o s i c i ó n , l a A d m i n i s t r a c i ó n en que se 
h a hecho y el n o m b r e de l a persona que f igura como imponente . 

3. * C o n las cartas que necesiten respuesta se d e b e n enviar 50 c é n ­
timos e n sellos. 
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TA.YOCIO TEM60 
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sombrero de gala de Cocolín, con sus flores de excla­
men. Cocolín coge el sombrero y... ¡horror! ¿Qué ha su­
cedido? Muy sencillo: Cocolín no podía consolarse del 
abandono del calientapiés; para compensarlo se le ocu­
rrió coger del botiquín de mamá cierto frasco de jara­
be pectoral de dulcísimo sabor, casi tan infalible para 
curar la tos como el calientapiés para evitarla. 

En un momento de descuido de mamá, Cocolín in­
trodujo el frasco en su baúl. Se conoce que con los 
movimientos del tren el tapón se ha aflojado y el pe­
gajoso líquido ha ido infiltrándose por entre las ropas. 
Así es que al coger el sombrero florido, cuelga de él 
una muñeca, a la cual va adherido un guante que a su 
vez arrastra un delantal... ¡Espantoso! 

Ante la magnitud de la catástrofe, Pompón prorrum­
pe en un llanto desconso­
lador; pero su hermana le 
acalla en seguida: 

—No grites, no oiga 
mamá y venga y nos re­
gañe. No te apures, ton­
to. Esto lo arreglo yo con 
mucha agua. 

Y como lo dice lo ha­
ce. Coge un montón de 
prendas del baúl y las 
mete en la ancha palan­
gana del lavabo, apretan­
do mucho para que que­
pa lo más posible; luego 
coge el jarro, más pesado 
que ella —y cuidado que 
Cocolín es pesada a ve­
ces—, se sube a una silla... 

Y mamá, al entrar en 
el cuarto momentos des­
pués, está a punto de des­
mayarse del susto. El es­
pectáculo no es para 
menos. 

Cocolín, subida en una 
silla, vuelca el jarro de 
agua sobre la palangana 
llena de ropa y, princi­

palmente, sobre su sombrero florido, con la delicadeza | 
de un jardinero regando una maceta. El agua, desbor­
dándose de la palangana, inunda ya el cuarto, y en un 
ángulo, Pompón, sentadito en el suelo y sorbiéndose 
las lágrimas —y ,1o que sea—, acaba de beberse las 
últimas gotas de jarabe pectoral contenido en una san­
dalia rusa. 

Tengo entendido que le ha sido retirada a Cocolín j 
la libre disposición de su baúl. 

Tapete.—Este bonito y originalísimo tapete de mesa 
puede ejecutarse, mejor que bordado, con telas recor­
tadas de varios colores, pegadas con un pespunte a 
máquina sobre un fondo de bayeta amarilla. 

Se perfilan los contornos con un punto de cordón, j 
negro, que sirve, a la vez, para disimular los pespuntes. 

C O C O L Í N Y 
S U B A Ú L 

C o c o l í n está 
loca de alegría; 
su mamá le ha 

comprado un baúl, reservado especialmente para ella 
y para su hermanito, el regordete Pompón. 

Casualmente, lo que a Cocolín más le gusta del ve­
raneo, no es el ir en el tren, ni el vivir en fonda, ni el 
bañarse en el mar, con ser estas tres cosas de su pre­
dilección particular; es... ayudar a mamá a hacer los 
baúles. 

Ante sus súplicas, mamá, puesta ya en la resbaladiza 
pendiente de las concesiones, le ha otorgado el per­
miso de llenar su baúl 
ella sola. 

Cocolín, apuradísima, 
introduce en su baúl todo 
lo que le cae a mano; 
amontona los calcetines 
con los sombreros, los ju­
guetes con los vestidos, 
los pañuelos con los za­
patos. 

Encima de todo coloca 
un objeto algo insólito: es 
un viejo calientapiés en 
desuso, por el cual Coco­
lín conserva un agradeci­
miento conmovido desde 
cierto día de lluvia en que 
volvió a casa con los pies 
mojados, y el' calienta­
piés, encendido para la 
circunstancia, la libró de 
un resfriado en ciernes. 

Pompón, tan apacible, 
calmoso, prudente y gra­
ve, como Cocolín es ato­
londrada, revoltosa, te­
meraria y risueña, con­
templa boquiabierto de 
admiración los hercúleos 
trabajos de su señora hermana. Pero parece ser que 
esta no es la mejor manera de hacer baúles; así lo in­
dica, momentos después, mamá, entre incomodada y 
sonriente, al rectificar, mejor dicho, al rehacer toda 
esta labor, ante Pompón estupefacto y Cocolín algo 
amoscada. Y ni que decir tiene que el viejo calienta­
piés ha vuelto a ocupar su sitio en el cuarto de los 
trastos. Con las alegrías del viaje, no tarda en quitár­
sele a Cocolín el escozor de este primer desengaño; a 
la llegada al hotel la aguarda la alegría de abrir ella 
sola su baúl para colocar las ropas en el armario. 

Solamente introduce en la cerradura la Uavecita ata­
da a una cinta azul, y cuya custodia le ha confiado 
mamá; levanta la tapa; todo está en orden, tal cual 
mamá lo colocó; encima de todo, aparece, intacto, el 

T A L L E R E S O F F S E T . 
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